Semana 4.- 5 Viernes

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (13,26-33):
EN aquellos días, cuando llegó Pablo a Antioquía de Pisidia, decía en la sinagoga:
    «Hermanos, hijos del linaje de Abrahán y todos vosotros los que teméis a Dios: a nosotros se nos ha enviado esta palabra de salvación. En efecto, los habitantes de Jerusalén y sus autoridades no reconocieron a Jesús ni entendieron las palabras de los profetas que se leen los sábados, pero las cumplieron al condenarlo. Y, aunque no encontraron nada que mereciera la muerte, le pidieron a Pilato que lo mandara ejecutar. Y, cuando cumplieron todo lo que estaba escrito de él, lo bajaron del madero y lo enterraron. Pero Dios lo resucitó de entre los muertos. Durante muchos días, se apareció a los que habían subido con él de Galilea a Jerusalén, y ellos son ahora sus testigos ante el pueblo. También nosotros os anunciamos la Buena Noticia de que la promesa que Dios hizo a nuestros padres, nos la ha cumplido a nosotros, sus hijos, resucitando a Jesús. Así está escrito en el salmo segundo:   “Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy”».

Palabra de Dios.

Salmo responsorial
Sal 2, 6-7. 8-9. 10-11 y 12a (R/.: 7bc)
R/.   Tú eres mi hijo:
        yo te he engendrado hoy.

O bien:
R/.   Aleluya.

        V/.   «Yo mismo he establecido a mi Rey
                en Sión, mi monte santo».
                Voy a proclamar el decreto del Señor;
                él me ha dicho: «Tú eres mi Hijo:
                yo te he engendrado hoy.   R/.
        V/.   Pídemelo:
                te daré en herencia las naciones,
                en posesión, los confines de la tierra:
                los gobernarás con cetro de hierro,
                los quebrarás como jarro de loza».   R/.

        V/.   Y ahora, reyes, sed sensatos;
                escarmentad, los que regís la tierra:
                servid al Señor con temor,
                rendidle homenaje temblando.   R/.


Aleluya
Jn 14, 6bc
R/.   Aleluya, aleluya, aleluya.

V/.   Yo soy el camino, y la verdad, y la vida —dice el Señor—;
        nadie va al Padre, sino por mí.   R/.
EVANGELIO
Jn 14, 1-6
Yo soy el camino y la verdad y la vida
✠
Lectura del santo Evangelio según san Juan.

EN aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
    «No se turbe vuestro corazón, creed en Dios y creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas moradas; si no, os lo habría dicho, porque me voy a prepararos un lugar. Cuando vaya y os prepare un lugar, volveré y os llevaré conmigo, para que donde estoy yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el camino».
Tomás le dice:
    «Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?».
Jesús le responde:
    «Yo soy el camino y la verdad y la vida. Nadie va al Padre sino por mí».

                                                      COMENTARIO
La lectura de hoy reproduce el pasaje más importante del discurso misionero de Pablo a los judíos en la sinagoga de Antioquia de Pisidia. Después del exordio, el apóstol se esfuerza en demostrar la mesianidad de Jesucristo, rechazado por su pueblo, pero en quien se cumplen las profecías alusivas al Mesías. Toda esta segunda parte del discurso de Pablo es la fundamental, la prueba evidente de la mesianidad de Jesús. Esta prueba no es otra que su resurrección, testificada por los apóstoles y predicha ya en la Escritura. La resurrección, pero no debemos olvidar, que Jesús previamente pasó por la incomprensión, por una condena injusta y por una muerte infamante.

El plan salvador de Dios se lleva a cabo mediante el cumplimiento de las escrituras y continúa en la proclamación de la buena Noticia por medio de los testigos.

También entre nosotros, hoy y aquí, se cumple el plan salvífico de Dios y como testigos de esta salvación, nos toca a nosotros ser los continuadores del testimonio apostólico con nuestra palabra y nuestra vida.

El evangelio está tomado de la primera sección del  discurso de despedida de Jesús.

Los discípulos tenían miedo. Se mascaba la tragedia. Y, más que miedo, lo que tenían era terror. Hasta el punto de que su corazón estaba temblando, en estado de verdadera conmoción. Por eso Jesús los tranquiliza. Y los tranquiliza recurriendo a la fe en Dios y en él. Con lo que Jesús les viene a decir: de la misma manera que yo estoy con vosotros, igual está Dios con vosotros. O sea, si yo no os puedo defraudar, tampoco Dios os puede defraudar. La seguridad que nos da Jesús es exactamente la misma que nos tiene que dar Dios.

No perdáis la calma…donde yo voy, ya sabéis el camino. No sabemos a dónde vas….a la casa del Padre, a la gloria del cielo, en la que él va a entrar y se va para preparar un sitio a ellos.

Y Él es el camino para ir al Padre,  para encontrar a Dios, para unirse a Dios. Es, en el fondo, el camino que nos puede llevar al logro de nuestros anhelos más hondos. El camino que marca el itinerario, la hoja de ruta, para dar sentido a nuestras vidas. El camino en el que quizá nos jugamos la felicidad de una vida que se logra o, por el contrario, la desdicha de una vida que se quiebra y fracasa. Nada menos que eso.

Jesús es la verdad en medio de la mentira del mundo, porque él es la revelación exacta del Padre; es la vida en plenitud y sin término en un mundo de muerte, porque gracias a él, podemos entrar en comunión con el Dios vivo.

Actualmente, muchos vehículos llevan incorporado un  GPS que es  un recurso excelente para orientarse en los viajes y conocer la dirección exacta en cada momento y cruce de caminos. Cristo es nuestro GPS para ir hacia Dios.

Él, que ha subido al Padre y allí tiene preparadas muchas moradas, nos dice: «Sí, tu vida, vuestra vida, tiene sentido. Tomadme como vuestro punto de referencia (vuestro GPS) y comprobaréis cómo vuestra marcha es una peregrinación hacia la Vida, hacia la patria, hacia el Padre. Unidos a mí, vuestra vida tendrá sabor a Pascua».

El pueblo de Dios camina  por la tierra siguiendo a Cristo y guiado por su Espíritu, que orienta en  la Iglesia el sentido de la marcha en medio de los quehaceres temporales, alentando a en los creyentes la esperanza de la patria celeste.


